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EL CERRO DE LA.8 CAMPANAS. 

II. 

El sepulturero trajo una barreta, dos aza'.lones y dos pa-
las. · 

- V. E. me ayudará, porque la operación es laboriosa. 
Estoy dispuesto, dijo Márquez; y arrojando la capa tomó 

uno de los azadone~. 
En uno de los angnlos del patio comenzaron los dos bom. 

bres á c:ivar la fosa con gran celeridad. 
Márquez es raquítico; sin embargo, la calentura del terror 

le prestaba aliento. 
A la media hora habían cavado vara y media de profun-

didad, por otro tanto de longitud. 
-Creo que es suficiente, dijo el sepulturero. 
-E~tá bien. 
-Mañana .,e cumple el número once, dijo el sepulturero; 

saquemos los rpstos de esa señora. 
E8a fecha trajo á su memoria el 11 de Abril de 1859. 
-Me es funesto ese número, en vano he procurado olvi-

darle: este es un a viso del destino. 
Con la b,ureta de~prendieron la lápida de mármol. 
El Repulturero tiró de la caja. 
Márquez esperó á que saliese toda, y la tomó por el extremo 

opue~to. 
El carláver no estaba disuelto: pesaba demasiado la caja. 
Con la humedad, el fondo del ataúd se había separado de 

los lados adyacentes, as( es, que al faltarle el lecho del sepul­
cro, se desprendió, y el cadáver cayó á plomo sobre las bal­
dosAs del cemerlterio . 

Un vapor fétido se exhaló de aquellos restos. 
Los exhumadores se retiraron desvanecidos por el olor de 

los miasmas. 
-Concluyamos dA una vez, dijo Márquez; y tomando el 

cadáver, que era de una mujer, procurBJ)do envolverla en sus 
, negra.s vestiduras, lo llevó hasta la fosa y lo arrojó con deses­

peración. 
.Las exhalaciones del cadáver lo contagiaron, y retrocedió 

pálido y convulso hasta apoyar su espalda en los nichos. 
Recuperóse con aspiración del aire libre, y ayudó al sepul­

turero a cubrir con la tierra la sepultura. 
Acabada aquella siniestra operación, dijo al guarda: 
~Si las fuerzas de Porfirio Díaz toman la ciudad, un 

hombre vendrá á ocultarse en ese sepulcro abierto. 
-Está bien. 
-Toma. 
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-Gracias, señor, es mucho oro para mí. 
- Tendrás más es~ día. 
Embozóse en su capa, y salió diciendo para sí: 
-Nadie vendrá á buscarme á la tumba; estoy seguro con­

tra la saña de mis enemigos. 
Y se adelantó á la fortaleza de Santiago Tlaltelolco, donde 

había sentado sus reales. 

CAPITULO VIGESIMOCUARTO. 

LUZ Y SOMBRA. 

I. 

Han visto nuestros lectores atravesar al general Feroán­
dez con su regimiento rumbo á San Cosme, donde se ofan los 
disparos de la artillería, al tie1<1po que su novia entraba en la 
calzada de Chapultepec. 

.Las tropas de Márquez intentaron una salida por la parte 
occidental, y se echaron sobr~ los parapetos de San Antonio 
de las Huertas, donde Fragoso las detuvo con un grupo de 
guerrilleros. 

Las fuerzas de Tacubaya y las de la Villa de Guadalupe, 
salieron iumediatamente al encuentro del ~nemig·o. 

Duró el tiroteo la mañana entera, sin lograr su objeto los 
sitiados. 

El general Fernández hizo replegar á la caballería austria­
ca, que apoyaba el movimiento. 

La bala de un rifle, dirigida al pecho de Eduardo, atravesó 
la solapa de la chaqueta, quemando la cartera, que hizo peda­
zos. 

Unas cuantas Uneas, y el corazón del bravo general hu­
biéra sido atravesado irremisiblemente. 

-Mi general, dijo uno de los Torreños, aquí e~tán los pa. 
peles; ¿no le ha pasado á nsted nada? 

-Me siento perfectamente, re.lpontlió Eduardo, y tomó los 
papeles que le presentó su ayudante. 

Recordará el lector que el general Fernández, arrebatado 
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Parecióle al bravo general que debían hMerse unas forti­
fie<tciones avanzadas hacia la flech:ct del parapeto enemigo, y , 
dió las órdenes respectivas al jefe de la Piedad para que man­
dase practicarlas. 

Quería que al amanecer, la obra estuviese t-,rminada, lepa­
recía que por aquel punt0 podían los sitiadores dar un golpe 
de mano. 

Porfirio es todo un soldado. 
El jefe de aquel campamento dispuso que un ingeniero 

practicase el reconocimiento de ordenanza. . 
Los Torreños fueron encargados de acompañarle con una 

pequeña secúén de cabqllería. 
A las cuatro de la tarde los Torreños se avanzaron en tirado­

res, mientras el ingeniero señalaba el punto donde debía levan­
tarse la fortificación pasajera. 

Los sitiados descargaron á metralla sus piezas. 
Dos dragones fueron heridos. 
t,'uando los soldados ele Porfirio reconocen un campo, y:. 

puede el enemigo prepararse porque algo va il 8uceder. 
El general no es de los que hacen vanos alardes ni indica 

movimientos que no l!a de efectuar, ni derrama en simulacros 
la sangre de sus soldados. 

Determinado el sitio, la sección de ingenieros volvió a su 
campamento, esperando la noche para efectuar los trabajos de 
zapa. 

Los Torreños siguieron encar¡rados de proteger á los sol­
dados que debían levantar la trinchera. 

V. 

Pascual Rivera temiendo ser sorprendido, desde su salida 
de Ario, había e!!crito un pliego declarando que el tesoro perte­
necia á los jóvenes Juan y Simón Torreños. 

Este pliego lo guardó en los cofres. 
Pensaba que al ser enjniciado por la muerte del sacristan 

se excusaría dicieMdo que lo creyó un ladrón y le había dispara­
do un pistoletazo; pero el cura y él, sabían que el dinero esta­
ba reservado para las gemelos. 

Pascual Rivera después de haber dormido la mayor parte 
del día, se dirigió al anochecerá velar por su tesoro. 

Yió á lo lejos la cruz de ramas y se extremeció de placer. 
La capital, prnsaba aquel malvado, caeré pronto en nues, 

tro poder, entonces saearé los cofres, me mudaré el nombre y 
haré creer que soy fronterizo. En México basta t<!ner dinero, 
nadie se toma la pena de inquirir el moclo con que ha sido he-
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cho. Mil docientas-onzas y una gran cantida,:I de pedrería for­
man mi caudal. 

Quedóse después un momento en cavilación y dijo al fin: 
esas alhajas seguramente eran un dept\isito confiado á Y elarde, 
á quien juzgaban un santo; son de las imágenes, no hay duda 
cuando Pueblita andaba por el estado de Michoacáh, todo se 
recogió temiendo se echase sobre la plata y lae alhajas de la.s 
iglesias, sólo as! se explica en que un hombre haya reunido 
tal cantidad de piedras ..... .lo que me admira es que el viejo 
cura haya consentido en que se me entre!íasen, no sé si rBser­
vaba su parte en el botín de Velarde. Este Pablo Martinez 
sirvió á mi venganza y me ha hecho rico, pienso enviarle una 
libranza anónima de cien pes.,s, en caso que venda bien las 
piedras ...... Me han dicho que en la calle de Plateros hay una 
gran tienda de un Mr. Baulot. con quien podré hacer nego­
cio~ ..... El canónigo Moreno J ove es afecto á los brillantes; pe­
ro estos los conocerla á leguas, como que pertenecen ó, las ma­
nos muertas. ¿Quién me había de decir que me improvisaría 
en un gran señor, yo que he vivido siempre en la miserable ofi­
cina de contribuciones de mi pueblo, donde con mil trabajos y 
después de una complicación de sumas y restas, podía tomar 
solamente dos terceras partes de las rentas públicas ...... Ahora 
que reflexiono, luí muy majadero en amedrentarme con la 
muerte de ese estúpido viejo, y de exponerse tantas veces por 
defenderá Juan y Simón, sólo por que me lo mandaba el cura 
á quien veía coillo un oráculo. Vamos si es pesado ese señor 
sacordote ...... p~nitencia rara, y que yo cumplía con la obstina­
ción de un fanático ...... en fin, ya soy rico ... muy rico ...... ¡riquí-

• 1 SJmo....... . 
Embebecido en estas reflecciones y entrando en esos jardi­

nes encantados, el sueño se fué deslizando por sus pá~pados, 
y acariciado por imág.enes tan halagiieñas, se durmió pr0!un­
damente bajo uno de los árboles de la calzada df donde se par• 
tía al sitio profano que nunca debiera marcarse con el signo de 
la redenció~. 

¡ La cruz sobre el robo! 
Esto era un sarcasmo terrible; aquel signo misterioso 

clavado sobre un monte de tierra ea el símbolo de la eterni­
dad; puesto sobre las capas del cascajo que cubrían el tesoro, 
podía indicar muy bien la tumba de la esperanza! 

VI 

La noche había cerrado completamente cuando el ingenie­
ro y los Torreños se dirigieron al lugar señalado para alzar la 
trinchera. 
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dad ha echado a perder la pólvora y no hay cuidado, continúa 
por ~i das con los otros botes. 

-Sí, mi capitán, todavía no vuelvo en mí del susto; va­
mos. que podíamo~ estar ardiendo como lámpara de Catedral. 

Juan llamó á su hermano y le dijo lleno de la mayor ale­
gría: 

-Simón, somos felices, esto debe ser dinero! 
--Silencio,yo llevaré á nuestro alojamiento loscofres,gna,-

damos el silencio más grande porque acaso lo perderíamos to­
do. 
. - ¡Juan! nue~tro padre adoptivo va á salir de tanta mise. 

na. 
-!<;! disfrutará de todo. 
-La dirha viene á buscarnos, le haremos un suntuoso re. 

galo al general, a ese hombre que ha sido nuestro bienhechor. 
-Silen~io. 
-Silencio y parte inmediatamente. 
Simón se alejó con el tesoro y lo guardó cuidadosamente 

en las petacas de viaje, quedando en espera de su hermano pa­
ra abrir los ho•-e, y nr su contenido. 

Aquel tesoro que Pascual Rivera había traído consigo en 
midio de tantos cuidados, sustos, alarmas y desvelos, la Pro­
videncia lo arrancaba á su ambición para devolverlo á sus 
legítimoR dueños. 

Aquel caudal era la herencia que debía ri>eompensar á aque­
llos seres infeliee, predestinados desde su nacimiento a la des­
gracia y al abandono. 

Dios no quiRo que las almas hermanas de los gemelos se 
perdieran en las pesadas brumas del crimen, y les ofrecía aque­
lla fortuna como la primera piedra de trabajo en una existen­
cia de honradez y de quietismo. 

Los ingenieros acabaron sus t,rnbajos, y á la mañana si­
guiente los imperiales saludaron con sus cañones el nuevo pa. 
rapeto republicano y ¡¡e dispusieron á saltarle. _ 

El movimiento se indicaba claramente en el campo enemi­
go. 

La caballería austriaca estaba tuera de trincheras apo­
yada por una pieza de artillería, los tiradores se avanzaban 
y las columnas de infantes se organizaban en silencio y con 
buen orden. 

Esto se vela apenas, por ¡ue la luz de la mañana aun se 
confundía con las última., sombras de la noche . 

Despertóse Pascual Rivera á la~ primeras detonaciones, 
guedóse bajo el árbol donde había dormido y esperó á que 
aclarase. 
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Luego qne se comenzaron á percibir los objetos dirigió su 
vista ansiosa al faro de sus esperanzas. 

La cruz de ramas había desaparecido, y sobre aquel lugar 
se levantaba la trinchera donde habían colocado una pieza 
que vomitaba bronce sobre los tiradores enP.migos, que como 
hemos dicho. avanzaban pausadamente. 

Rivera llevó las manos á los ojos, se los restregó como si 
dudase de lo que veía, no podía convencerse de la realidad, 
aquello era una pesadilla, un sueño terible, avanzóae calentu 
riento y dudoso hasta el parapeto. 

La cruz estaba despedazada y en las orillas del foso. 
Contó los pasos en medio de el tumulto de los soldados. 
Precisamente el lugar donde había enterrado los cofres 

estaba vacío; en su prolongación se extendía el foso del para-_ 
peto. 

Arroíóse á la zanja, rascó con las uñas como un desent,e­
rrador, vela, husmeaba, quería con todos sus sentidos buscar 
el tesoro. 

Entonces su razón extravió, dos gruesas lágrimas brilla­
ron con una luz infernal en sus pupilas, se mordió los la.bios 
oomo un condenado. tiró de SUR cabellos, rasgó su pecho has­
ta hacerse sangre, mll.ldij o, blasfemó y se tiró al suelo desespe­
rado. 

J:'arecía el diablo de la rabia. y de la blasfemia. 

IX. 

Las columnas enemigas por un movimiento brusco y au­
daz se lan1.aron hasta llegar~ los parapetos de la Piedad. 

Lalenne y Pepe Cesio arengaron á su tropa, que se lanza­
ron fuera de las trincheras y contuTo el rudo ataque de los 
imperiales. 

El general Díaz acudió con un cuerpo de Oaxaca, y valiente 
y denodado comG siempre, rechazó al enemigo en unión de los 
jefes mencionados. 

Las caballería• de la frontera llegaron al sitio de! comba­
te, cuando el enemigo se precipitaba en fuga y cubriendo ape­
nas su retirada con una sección de caballería austriaca, bus­
caba refugio detrás de los atrincher~mientos. 

La artillería no cesaba de hacer disparos con éxito brillan­
te sobre los audaces batallones que intentaron el asalto. 

Por la línea de Riva Pahc10 se arroj11ron con ardor; pero 
el bravo general los recibió á metralla, y en los do8 puntos de 
a taque hicieron un fiasco sangriento. 

1 ' 
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En medio del combate. un hombre despechado saltó sobre 
el parap0to y con su rifle de diez tiros hizo descargas sobre las 
columnas. 

Si alguien hubiera podido percibir el acento de aquel des­
gradado, que pasaba en aquellos momentos como un valiente, 
hubiera oído la voz de Satanás. 

-¿Para qué quiero la vida? exclamaba el miserable, Dios 
me ha herido en el corazón; ¡maldita sea la existencia! ......... 

En aquel momento un casco de metralla Je partió el crá­
neo, y su cuerpo mutilado se desplomó en el foso. 

Pascual Rivera cayó en la tumba de su tesoro. 
El lance había terminado, los herid1Js del enemigo queda­

ron en el rampo á merced de la muerte, porque &us mismo~ 
compañeros hicieron disparos sobre la ambulancia cuando 
trató de recojerloR. 

¡La hiena de Tacubaya no olvida nunca sus instintos de 
forocidad y de barbárie! · 

CAPITULO V1GESIMOSExro 

LOS ESPONSALES. 

I. 

El señor de Fajardo había recibido una tarjeta del gene­
ral Fernáade1,, en que Je anunciaba su visita. 

Don Modesto, arrepentido de la conducta ridícula que ha­
bía observado durante el régimen imperial, buscaba el bautis­
mo de sus culpas en el enlace de su hija Cún uno de los hom­
bres de la revolución. 

La señora Doña Canuta, firme en sus ideas y _de sus prin­
ripios, permanecía fiel á las tradiciones mouárqmcas, r estab,1 
hecha una pantera con la prisión y encausamiento de archi­
duque y sus generales. 

-Debemos confesar, señor de Fajardo, decía Doña Canu· 
ta, que el triunfo de esa gentuza no puede menos que traer 
sobre la nación males incalculables. · 

-No somos dP.I mismo parecer, querida esposa, el sistema 
republicano es el único adoptable á este país. 

El prin~ipio de autoridad, está relajado, toda vez que 
no hay una corona, ni una familia reinante. 

-Ríete de todo eso; presidencia, y presidencia de Juárez. 
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-¡Puf! ni me mientes á ese hombre· ha sido"'ª pesadilla 
de SS, MM. y la del imperio. ' 

-A I fin es mexicano. 
-¿Qué tiene que ver lo mexicano ó lo inglés con las dinas-

tías'/ 
~Nada, efectivfl:mente nada; pero no queremos extranjeros. 
-Caballero remegue usted entonces de su camisa y de su 

pantalón, fabricados en Francia. 
! -No hay inconveniente, reniego de mi camisa y de mis 

P,antalones. 
--Estás do bromita y vamos á tener una incomodidad. 
- Excusémosla, gueri?a mía, que estoy de recepción. 
--Esta es otra calamidad; tener que recibir al soldadóa 

republican(), que vendrá, no lo dudes, por la mano de Luz. 
-Esposa mía, hay cosas que no tienen remedio la hemos 

contrariado cua.tro años, y ya l_e ofrecí 110 oponerme á nada de 
lo que determme, porque está visto tiene más juicio que noso­
tros. 

-Eso es un insulto terrible á mi talento y á mí.. .. 
-Será lo que quieras; pero, lo dicho dirho. 
-Ya comienza la República á surtir ~ns efectos; la autori-

dad se clesco,nocP, se po~terga á una madre, se la destrona. 
-Mira Lanuta, varía de método en esto de usar palabras 

monárqmcas, porque estas gentes nos apedrean. 
-~o creo al pié de la letra, son unos cafres. 
-;-'le confie~o, que á pesar de las garantías, no me llega la 

camisa al cuerpo . 
. -Tu_ yerno te sacará ilel mal paso, á bien que es de los 

to1os m~s l;_Xaltados, veremos que tal se porta; JDios mío! lla­
marle h1¡0 a un blusa, á un disidente, á unjuarista. 

-Cu1'.uta, recuerd:' que el imperio no nos hace el menor ca­
so; que s, a nuestra h13a se le llamó al palació, fué como quien 
hace llevar un pavü real, ó umi pieza bonita para el jardín de 
plantas de Chapultepec. 

-¡Basta! te digo, hombre estúpido! ..... que calles!. ..... 
-Si no muevo los labios. 
-Este hombre es un hotentote republicano. 

'II. 

. ~ ., 
~br1éndose las puertas de la sala, y se presentó enlutado 

?ª p1és á cabeza el señor de Cantoya, amigo íntimo de los l?a­
jl:trdo. 

TOl,tQ lV.-11, 

' 1 


